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En economía, como en otras muchas facetas de la vida, las comparaciones no siempre resultan odiosas. A menudo sirven para poder valorar en su justa medida lo que uno es o hace. Este es el caso de la UE, cuyo comportamiento económico comparamos, con machacona insistencia, con el de Estados Unidos.

Hasta ahora, y al menos en los últimos años, esta comparación suministraba pocos motivos para el regocijo; así sucede, asimismo, en el momento actual, en el que parece que Estados Unidos discurre por una senda de crecimiento alto (más en la vertiente del PIB que en la de la ocupación), mientras que la UE ve lastrado una y otra vez su despegue.
Sin embargo, las cosas no son lo que parecen o, al menos, no lo son en su totalidad. Algunos economistas muy prestigiosos de uno y otro lado del Atlántico llevan algún tiempo examinando el comportamiento de ambas economías y concluyen que, a la postre, las diferencias son mucho menores de lo que pudiéramos pensar. 
En efecto, en una perspectiva de medio plazo, todo indica que UE no está tan anquilosada como nos han hecho creer. Es más, si excluimos de nuestras cuentas a Alemania (que, por diferentes motivos, lleva tiempo está pasando por una mala racha), y si se comparan de forma adecuada las magnitudes económicas, los resultados de la UE son perfectamente equiparables a los de Estados Unidos en lo que concierne al crecimiento del PIB por persona y al empleo; es más, en materia de productividad, el crecimiento europeo sobrepasa ligeramente al de los norteamericanos. Por ello, si tenemos en cuenta que el dinamismo de los Estados Unidos está asentado, en buena medida, en unas políticas monetaria y fiscal muy laxas -pero con escasas posibilidades de mantenerse en el futuro inmediato-, creemos que no hay motivos suficientes para que, en el Viejo Continente, sigamos flagelándonos de forma continua.
Ciertamente, como reconocen los expertos, esto no implica que la UE no haya de seguir profundizando en el terreno de las reformas estructurales (base de una mayor flexibilidad económica) y que no tenga que invertir más (y mejor) en educación e I+D+i, pero de ahí a seguir rasgándonos las vestiduras va un abismo. Si, como dicen los filósofos, la virtud está en el justo medio, deberíamos intentar ser un poco menos pesimistas de lo que somos, sin llegar a ser tan exageradamente optimistas como los estadounidenses. El optimismo, controlado, es también una fuente de crecimiento económico.
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